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DESDE MI ATALAYA

ANDRÉS QUINTERO

Por una vez y sin que sirva de precedente, no puedo resistir 
la tentación de introducirme en el mundo de la política y de 
la economía. Dos temas focalizan nuestra diaria conviven-
cia: el fútbol y la crisis. Es cierto que hay un gran porcentaje 
de personas que pasa de ambos y cultiva el entretenimien-
to, calificado por muchos como el marujeo, la prensa rosa, 
la telebasura…  Es una parcela que tiene muchas subdi-
visiones… pero el denominador común es que no quieren 
complicarse la vida, quieren que se la den resuelta…  pero 
¿habrán votado por lo menos?
De fútbol no entiendo gran cosa; no es que en economía o 
en política sea un experto, pero al menos, en este terreno 
de juego sí que me veo obligado, día a día, a ponerme 
la camiseta y salir a jugar el partido que mi condición de 
ciudadano me exige. Las pasadas elecciones han dado el 
triunfo a los políticos que han sabido transmitir confianza 
con los mensajes con  que nos han bombardeado, no solo 
durante la campaña electoral sino desde mucho antes de 
ella. Tanto el gobierno como la oposición no han dejado 
un día sí y otro también, de ponernos encima de la mesa 
las soluciones que España necesitaba para salir de la cri-
sis, para acabar con el paro y para crear las condiciones 
necesarias que hicieran que las célebres agencias interna-
cionales de clasificación financiera nos dieran una buena 
puntuación. 
Como máximo, el próximo día 15 de diciembre deben es-
tar constituidas las nuevas Cortes y cuando llegue Navidad 
ya deberemos conocer el gobierno que llevará el timón de 
nuestro barco para conducirlo al desti-
no económico, político y social que nos 
han prometido. Pasadas las próximas 
navidades, mientras reciclamos bo-
tellas vacías del champán consumido 
(quienes hayan podido permitirse ese 
dispendio) nuestros pensamientos irán 
volando a ver qué nos traen los reyes… 
los políticos, recién estrenados sus 
escaños, sus despachos, sus flaman-
tes automóviles, sus conductores, sus 
tarjetas de visita y… sus retribuciones. 
Será la hora de sacar la lista de los re-
galos prometidos, de comprobar si dan 
señales de formalidad, de seriedad…  
Yo, por mi parte, quiero desde estas 
páginas ayudar a los lectores en esa 
tarea, en la de tener a mano esa lista 
de pasos que nos han prometido iban 
a ejecutar…
Así, es posible que cuando nos den la 
relación de los componentes del nue-
vo gobierno de la nación, veamos un 
número sensiblemente inferior al acos-
tumbrado. Tendremos menos ministros. 
Menos altos cargos. ¿Qué harán con 
tanto personal sobrante? ¿Y con los 
edificios? Yo siempre me he hecho es-
tas preguntas. Es fácil encomendar varias misiones distin-
tas a una sola persona (no parece necesario que sea exper-
ta en ninguna de ellas) pero también es normal preguntarse 
por el destino de todo el personal que tiene asignado un 
ministerio que ya no tiene cabeza. Y por sus instalaciones…
Se intentará cuadrar la idea de invertir en infraestructuras 
al mismo tiempo que se quiere reducir el gasto público. La 
papeleta es de difícil solución. Pero el ingenio de los políti-
cos es ilimitado. ¿Nos lo demostrarán?
Los bancos empezarán a conceder créditos a las familias 
y a las pymes, amparados por las ayudas millonarias re-
cibidas de las instituciones nacionales y europeas.  Todas 
las administraciones públicas respetarán el déficit al que 
están obligadas por mandato constitucional. Se terminarán 
de fusionar todas las entidades bancarias que sea nece-
sario y conveniente, controlando los planes de blindaje de 
los directivos sobrantes. Los políticos se dedicarán a su co-

metido dejando los órganos de dirección de las entidades 
financieras a los expertos. Se revisarán de forma fehaciente 
los balances de estas entidades por el Banco de España o 
mecanismos de mayor rango.
Se estudiará el IVA general más conveniente para el desa-
rrollo de la economía. Deben encontrar una vía contable 
bien controlada para liquidar sólo el IVA que se ha cobrado 
al cliente. Los autónomos tendrán flexibilidad en su forma 
de tributar, pasando, por ejemplo del sistema de módulos 
al de estimación directa, en momentos coyunturales, sin 
grandes trabas administrativas ni fiscales. 
Se llegará a una reforma laboral que permita contratos in-
definidos o contratos de cierta solidez, a criterio del em-
pleador y del empleado. Podrá llegarse a un acuerdo con 
trabajadores y sindicatos, que para mejorar los salarios de-
berá mejorar la productividad. 
Se establecerán líneas de financiación para que las corpo-
raciones locales zanjen las deudas pendientes con autó-
nomos y empresas de servicios. Se decidirá definitivamen-
te… nuestra intención en materia nuclear y si las centrales 
existentes se cierran o no. Se pondrán en marcha políticas 
empresariales que mejoren la competitividad de las empre-
sas para que, además, puedan realizar proyectos de inves-
tigación y desarrollo.
Muy importante: estudiarán si acaban con “la gallina de los 
huevos de oro” que somos los consumidores.  Si nos aho-
gan no consumimos; si no hay consumo no hay producción; 
si no hay fabricación… Bueno, esta situación ya fue estu-
diada por el keynesianismo en el año 1936. Sabremos si 
retocarán las pensiones (bajarlas o congelarlas) las pagas 
extras, si tendremos copagos sanitarios, si la enseñanza 

pública estará suficientemente cubierta por los profesores 
necesarios…
Si se revisará la carga fiscal a los salarios y los ahorros 
contemplada en el impuesto sobre la renta o se dirigirá 
a las grandes fortunas. Si se impondrá lo que sería una 
auténtica novedad: un político, un cargo, un sueldo único. 
Claro que ¿quién señalará la nómina de este político? Nos 
dirán definitivamente la utilidad del Senado y su coste en 
personal e instalaciones. 
Veremos si dejan en paz al tabaco y al alcohol, sean el 
vino y la cerveza, sean los licores de alta graduación. Si se 
implanta un impuesto para los seguros médicos y como 
carambola, nos repercutirán a los clientes en las corres-
pondientes primas. Si seguiremos dando gratis asistencia 
médica a turistas extranjeros y a emigrantes, sin reclamar 
compensaciones a los países de origen. Si se normaliza la 

deuda a los farmacéuticos por parte de Sanidad para evitar 
la espada de Damocles que pende sobre los usuarios que 
ninguna culpa tenemos. 
La productividad de la actividad quirúrgica en los hospitales 
de la Seguridad Social, por las mañanas,  deberá ser con-
trolada en comparación con la misma operatividad que se 
lleva en horario de tardes, operaciones por las que se prima 
a todo el personal que interviene en ellas.
Se debe buscar la creación y mantenimiento activo de em-
presas bajo una óptica de industrialización en lugar de vol-
ver al modelo bancario-financiero-inmobiliario-industrial de 
la construcción.   Veremos si se estimula el alquiler de la 
vivienda o la compra de la misma. 
Se seguirá buscando la creación de empleo en servicios 
públicos (sanidad, educación, infancia, dependencia…) o 
se confiará más en el espíritu emprendedor de la empresa 
privada.
Esta larga lista de promesas ofrecidas a lo largo de la cam-
paña electoral y muchos meses antes de la convocatoria 
de las elecciones, podría incrementarse si no hasta el infi-
nito, sí en una proporción bastante elevada, de lo que me 
abstengo para pasar a sopesar un par de cuestiones que 
considero de vital importancia. 
Por un lado cabe pensar si el gobierno resultante de estas 
elecciones, con estas medidas y las que no se han mencio-
nado, será capaz de sacar a España de la crisis en la que 
está inmersa. Y en segundo lugar, más importante aún, si 
Europa u otros poderes más fuertes nos dejarán hacer lo 
que sea necesario para ese fin o considerarán que las ac-
ciones del Gobierno español deben tener las limitaciones 
que ellos nos impongan y deben ir por el camino que ellos 

nos marcan. Por tanto, si España está 
o no en lo que algunos consideran una 
democracia o una economía tutelada. 
Si es verdad que, como a los niños pe-
queños, nos dejan jugar pero dentro 
de los límites que la prudencia de los 
padres o tutores estiman que podemos 
hacerlo.
Es decir, muchos podemos pensar, sin 
temor a equivocarnos, que los ganado-
res de estas elecciones tienen que pa-
sar por el ritual de ponerse a las órde-
nes emanadas de los organismos que 
regulan las políticas económicas a las 
que España debe someterse. Recuer-
do y pongo en conocimiento de uste-
des cuáles son estos organismos: Par-
lamento Europeo / Consejo Europeo / 
Comisión Europea / Tribunal de cuentas 
/ Comité Económico y Social Europeo 
/ Comité de Regiones / Banco Central 
Europeo / Banco Europeo de Inversio-
nes. Ríanse ustedes de lo que nosotros 
discutimos sobre la utilidad del Sena-
do español… (El Parlamento Europeo 
está compuesto por un mínimo de 6 
diputados y un máximo de 96… por 
país miembro /el Comité Económico y 

Social Europeo está compuesto por 344 miembros / el Co-
mité de Regiones por otros 344 titulares y otros tantos su-
plentes…) Todo esto sin contar con las directrices que nos 
marca el Fondo Monetario Internacional, el Banco Mundial, 
la O.C.D.E., la O.M.C. y de postre tendríamos que hacer los 
deberes para el G-8 o el G-20.
Recientemente el Tribunal Constitucional alemán ha fallado 
los puntos básicos que se deben cumplir para que los fon-
dos europeos acudan en auxilio de los países con proble-
mas. Imprescindible que Berlín tenga un peso especifico en 
la política económica y fiscal de la Unión Europea. Muchos 
piensan ya en unos Estados Unidos de Europa. La señora 
Merkel en un nuevo tratado de la Unión Europea.  Ustedes 
¿Qué piensan? ¿Creen, como un servidor, que con estas 
elecciones no hemos decidido ni poco ni mucho el futuro 
político, social y económico de nuestro país?

Las elecciones ya pasaron ¿Enhorabuena o en buena hora?


